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MIS CONGÉNERES. 

“Una mujer no debería gatear cuando tiene el impulso para volar” Hellen Keller. 

Desde el atril ubicado en el ‘austero’ Palacio le tocó recientemente una amonestación ‘dura y a la 

cabeza’ a la periodista Carmen Aristegui. Al mandatario le molestó el discurso que pronunció en 

Viena al recibir el ‘Premio Héroe Mundial de la Libertad de Prensa 2023’ -otorgado por el Instituto 

Internacional de Prensa (IPI) a los periodistas que muestran coraje y resiliencia en la lucha por la 

libertad de prensa y el libre flujo de noticias- (ROCHA. informa). Aristegui denunció ahí los “arteros 

y directos” ataques a comunicadores en México por parte de “políticos del más alto nivel”, 

empezando por el presidente López Obrador, a quien acusó de lanzar “dardos con veneno” desde 

sus conferencias matutinas a todo aquel que opine diferente. (INFOBAE).  

Como dijo Alfredo Albiter, AMLO es de piel ‘bastante delgada’. No le gusta que lo contradigan, le 

desagradan los contrapesos, los interrogatorios y comentarios de expertos o de quienes ponen en 

duda sus capacidades. Le incomoda la transparencia y no extrañó que ordenara al secretario de 

Gobernación en dejar ‘trunco’ al INAI para frenar el cumplimiento de los derechos de: acceso a la 

información pública y el de protección de datos personales. ¿A que le teme quien insistentemente 

dice que ‘el que nada debe nada teme’? Mientras tanto, Blanca Lilia Ibarra, comisionada presidente 

del Instituto, sigue gestionando sin vacilar, lo que legalmente está a su alcance para garantizar el 

cumplimiento de la Misión del Organismo constitucional autónomo.  

Bien por las chicas del equipo de nado artístico, ganadoras de tres oros y un bronce en la justa de 

esta especialidad realizada en Egipto. En un sexenio en el que el deporte, al igual que la ciencia, la 

tecnología, la educación, la salud y otros menesteres y disciplinas han sido desatendidas o hasta 

ignoradas, hay quienes se la juegan por lo que creen y quieren. Contrasta su determinación con el 

lamentable papel de Ana Guevara, otra ganadora mundial que perdió el piso, el rumbo, la decencia, 

aunque no la plata.  

La Ministra Piña, vituperada día tras día por el presidente y sus huestes en su empeño machista de 

rechazar el contrapeso que significa su puesto, ‘la regó’ al ponerse al tú por tú con Armenta, pero 

tuvo luego los pantalones de reconocer públicamente su torpeza verbal. En su caso aplica lo que 

imprimió una mujer en una manta de protesta ‘Puede que me caiga, pero en el suelo no me quedo’. 

Y Yasmín en vez de aclarar, sigue enredándose en su telaraña y navegando con bandera de 

plagiaria. Ostenta mucho cargo para tan poca congruencia. 

Admiro a mis congéneres que son valientes, esas que no se traicionan ni tienen que pisotear a otros 

para luchar por lo que creen y quieren. Rechazo a las oportunistas, a una Álvarez-Buylla que parece 

gravitar en otro cosmos y llena de ‘música’ los oídos presidenciales con disparates que ni ella se los 

cree. Lamento a las se doblegan servilmente a quien conviene a sus intereses insanos o satisface 

su baja autoestima. Tengo esperanza de que las mujeres nos valoremos más y sigamos el ejemplo 

de la Jueza norteamericana Ruth Bader Ginsburg cuando dijo; “Lucha por las cosas que te importan, 

pero hazlo de una forma que lleve a que otros se te unan”. 

 


